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Ciudad: contra el estigma forzado del 
desplazamiento
El entorno espacial de la constitución de la pregunta ontològica

A los desplazados de Bojayá, 
en memoria de sus muertos.

La cuestión es: ¿Cómo vamos a vivir juntos? 
no sólo cómo vivir en las ciudades.

J. Donald

1 Para un seguimiento de­
tallado de esta historia, en­
tre una profusa bibliografía, 
véanse Massimo Livi-Bacci, 
A concise history of world 
population, Maiden, Massa­
chusetts, Estados Unidos: 
Blackwell Publishers, 1999, 
y Joel E. .Cohén, H ow m any  
p e o p le  ca n  th e earth  
support?,  New York and 
London: W. W. Norton & 
Company, 1995.

2 “En el ser hum ano la 
sexualidad no es funcional; 
sí lo es en todos los mamí­
feros que conocemos y en 
el resto de seres sexuados. 
¿Qué significa esta desfun- 
cionalización? Significa que 
la funcionalidad de lo que  
era la psique animal que­
da rota por el surgimiento 
de algo que es constitutivo 
de la psique humana, a sa­
ber, la imaginación radical 
en tanto que flujo perpetuo 
de representaciones, afec­
tos y deseos. Lo que así 
surge, lo que así se crea, 
es en sí mismo caótico en 
el sentido que he dado a 
este término: es creación  
perpetua, es surgimiento 
permanente que sale del 
abismo o de lo sin fondo, 
pero que sólo puede ser 
dándose o tomando una 
forma...”. Véase Cornelius 
Castoriadis, Figuras de lo 
pensable  (Falso y verdade­
ro caos), España: Frónesis, 
Cátedra, U nive rsität de  
Valéncia, 1999, pág. 273.

3 "Se constata entonces, al 
igual que en Engels, que 
‘la historia es el terreno de 
las intenciones inconscien­
tes y de lo fines no queri­
dos’. Los resultados reales 
de la acción histórica de los 
hombres jam ás son, por 
decirlo así, aquellos a los 
cu ales habían apuntado  
sus protagonistas...". Véa­
se Cornelius Castoriadis, La 
institución imaginaría de la 
socied a d ,  vol. 1, Buenos  
Aires: Tusquets Editores, 
1993, pág. 77.

THE CITY: AGAINST THE FORCED STIGMA OF DISPLACEMENT
THE SPATIAL SURROUNDING OF THE CONSTITUTION OF THE ONTOLOGICAL QUESTION

Far from being a conjunctural contingency to be avoided at 
all cost, as proclaimed by analytic oversimplification and by 
cynical or desperate tendencies to act violently, massive 
displacement of men and women, albeit unconsciously, has 
always been the basis for the construction of the physical- 
spatial container as well as for that of the political-cultural 
groundwork of human societies. Beginning with the twentieth 
century, contemporary cities constitute the fundamental basis 
for a process of emancipation that leads to the foundation of 
cosm opolitan citizenships in a renovated dem ocratic  
perspective. This article attempts to provide elements that 
give support to this way of thinking.

LA VILLE: CONTRE LE STYGMATE FORCÉ DU DÉPLACEMENT
L’ ENVIRONNEMENT SPATIAL DE L'É LABO R ATIO N DE LA QUESTION ONTOLOGIQUE

Loin d'être une contingence conjoncturelle qui devrait être 
évitée à tout prix, comme le proclament le sim plism e 
analytique et les tendances ciniques ou désespérées à agir 
v io lem m en t, le d é p lac em e n t m assif de fem m es et 
d'hommes, même de manière inconsciente, a toujours été 
à la base de la construction du contenant physico-spatial 
comme du support politico-culturel des sociétés humaines. 
A partir du XXème siècle, les villes contemporaines, se 
constituent en supports fondam entaux d'un processus 
émancipateurqui revendique la constitution de citoyennetés 
cosmopolites dans une perspective de renouvellem ent 
démocratique. Cette article prétend donner des éléments 
pour soutenir cette forme de penser le problème.

CIUDAD: CONTRA EL ESTIGMA FORZADO DEL DESPLAZAMIENTO
EL ENTORNO ESPACIAL DE LA CONSTITUCIÓN DE U  PREGUNTA 0NT0LÓGICA

Lejos de ser una contingencia coyuntural que debería evitar­
se a toda costa, como lo proclaman el simplismo analítico y 
las tendencias cínicas o desesperadas a actuar violentamen­
te , el desplazamiento masivo de hombres y mujeres, aun­
que de manera inconsciente, ha estado siempre en la base 
de la construcción tanto del continente físico-espacial como 
del soporte político-cultural de las sociedades humanas. A 
partir del siglo xx, las ciudades contemporáneas se constitu­
yen en el soporte fundamental de un proceso emancipatorio 
que aboque la fundación de ciudadanías cosmopolitas en 
una perspectiva renovadoramente democrática. Este artículo 
pretende dar elementos para sustentar esta forma de pensar 
el problema.

In tro d u cció n : La com plejidad del
DESPLAZAMIENTO

El sentido ontológico de las 
movilizaciones humanas

pesar de que no han sido mo­
vim ientos lineales, y cada for­
mación sociohistórica presenta 
su propio desarrollo particular 
y complejo, el conjunto de la es­
pecie humana ha m antenido 
siempre una tendencia natural 

a su incremento, acompañada por un sino 
errante sobre la superficie de la tierra1. Las 
curvas del aumento poblacional sólo se han 
visto  interrum p id as por cataclism os y 
hecatombes, epidemias y plagas y, cómo no 
(hablamos de una obra netamente humana), 
por políticas dem ográficas e interm itente­
mente por guerras. Esas propensiones al au­
mento e inclinación al desplazamiento, sin 
embargo, aunque caóticas2, no han estado 
signadas por el azar: el perenne agrupamien- 
to, resultante de la combinación de ambas ha 
estado articulado a la indagación que sobre 
sí misma ha mantenido la Hum anidad des­
de el principio de los tiempos.

En efecto, no obstante la manera inconscien­
te en la cual hemos emprendido tal búsque­
da3 — a pesar de las terribles consecuencias 
que tal inconsciencia nos ha generado—  lle ­
vamos alrededor de cuatro m illones de años 
encontrándonos en todas las acepciones de 
la palabra: tanto en la de aumentar en tér-
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minos num éricos, esto es, en la de amalga­
mar nuestra m aterialidad corpórea (de ar­
mar el corpus humano4) como en la de acer­
carnos (de alcanzarnos) los unos a los otros 
en una inclinación que permite vernos y co­
m unicarnos (juntarnos hasta, casi, tocar­
nos); y, por ese camino, también en el senti­
do de preguntarnos (de comprender) sobre 
qué somos en nuestro fuero interno, en nues­
tra psique: cómo y qué elaboramos, cómo y 
qué pensamos, cómo y qué deseamos, cómo 
y qué soñamos.

Por tanto, lo primero que hay que remarcar 
— para iniciar una aproximación rigorosa a la 
complejidad del desplazamiento poblacional 
actual en nuestro país—  es que las grandes 
m ovilizaciones de gente han estado siempre 
ligadas al devenir de la Humanidad hacien­
do parte constitutiva del ser de la misma. Y, 
habría que agregar inmediatamente: no sólo 
en lo que tiene que ver con sus determinan­
tes físicas y materiales, sino — muy especial­
mente—, en lo referente a la activación y a 
la permanente dinam ización de la potencia 
característica que singulariza a la especie 
humana, en el contexto de todas las formas 
de vida que pueblan la Tierra: la im agina­
ción creadora.

Se establece así una diferencia teórica tanto 
con la generalización — negativa que contra 
las m igraciones contemporáneas proyecta 
una m irada superficial e interesada, difun­
dida profusamente por los medios de comu­
nicación y las grandes agencias de domina­

ción, especialmente, a propósito de la diná­
mica poblacional que se ha profundizado y 
acelerado en los últim os años hacia el mun­
do desarrollado5—, como con el clamor com­
pungido de posiciones comprometidas, pero 
ingenuas, que contra las consecuencias del 
desplazamiento forzado se levantan en paí­
ses como Colombia, donde el terror y la vio­
lencia ejercidos contra la población c iv il (por 
parte de todos los bandos en lucha por el po­
der) han obligado con un signo trágico al 
traslado espacial de m illones de personas en 
la últim a década.

D ilucidar este asunto es de una enorme im­
portancia metodológica6, no sólo para acom­
pañar y cualificar la reflexión política y cul­
tural contemporánea, sino para contribuir a 
atender, con ella, el requerimiento creciente 
de la formulación de una teoría consciente7 de 
la sociedad, y de la ciudad ante la profun- 
dización de la crisis de referentes que expe­
rimentan las distintas formas tradicionales de 
planificación y de form ulación de horizon­
tes de futuro8, después de la caída del muro 
de Berlín9.

4 “...[E]l gentío, o sea, la humanidad como masa". Véase Giuseppe 
Zarone, Metafísica de la ciudad : encanto utópico y  desencanto m e­
tropolitano, España: Pre-Textos, Universidad de Murcia, 1993, pág. 8.

5 “El racismo en Europa parece más una maniobra para encubrir la 
realidad de la inmigración, que la verdadera causa del rechazo a los 
extranjeros... ‘Fortaleza Europa’ se erige contra los pobres, no contra 
los extranjeros...”. Erna Von der Walde, Paradojas migratorias, en El 
Tiempo, Bogotá: 12 de junio de 2002, págs. 1-18.

6 Dos aproximaciones ini­
ciales que señalan la com­
plejidad del an álisis que  
implica este acercamiento 
teórico pueden encontrarse 
en Donny Meertens, Despla­
zamiento e identidad social, 
y Nora Segura Escobar, El 
conflicto armado y  los des­
plazamientos internos, en 
Revista de Estudios Socia­
les (RES), núm. 11, Bogotá: 
Universidad de los Andes y 
Fundación Social, febrero de 
2002, págs. 99-104.

7 Urgencia ya vislumbrada 
por Kant, en 1784, en su Idea 
de una historia universal en 
sentido cosmopolita: "...pa­
rece que no es posible cons­
truir una historia humana con 
arreglo a plan... a pesar de 
la esporádica aparición que 
la prudencia hace a veces, a 
la postre se nos figura que el 
tapiz humano se entreteje 
con hilos de locura, de vani­
dad infantil y, a menudo, de 
maldad y afán destructivo 
también infantiles...”. Véase, 
Emmanuel Kant, Filosofía de 
la historia, Bogotá: Fondo de 
Cultura Económica, 1998, 
pág. 41.

8 Para aproximarse a una 
mirada panorámica sobre 
esta discusión en el campo 
particular del urbanismo, 
véanse, entre una bibliogra­
fía creciente, Edward W. 
Soja, Postmetropolis. Critical 
studies of cities and regions, 
Inglaterra: Blackw ell Pu­
blishers, 2000, y José M. 
Ezquiaga, ¿Cambio de estilo 
o cambio de paradigma?, en 
URBAN, núm. 2, Revista del 
Departamento de Urbanísti­
ca y Ordenación del Territo­
rio, Madrid: Escuela Supe­
rior de Arquitectura, 1998, 
págS. 7-36.

9 “Allí, la historia moderna 
y la cultura occidental explo­
taron física (y simbólicamen­
te) en múltiples pedazos 
para dar paso a una inun­
dación que ha transforma­
do la configuración espacial 
y humana del mundo... Las 
dislocaciones que diez años 
después se registran, obligan 
a replantearnos nuestra re­
lación con el mundo, la so­
ciedad, la historia, la natu­
raleza o la reproducción de 
la especie humana desde los 
retos imponentes de un fu­
turo que ya está con noso­
tros". Véase Iván de la Nuez 
(ed.), Paisajes después del 
muro, Barcelona: Ediciones 
Península, 1999, pág. 9.
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AQUÍ Y AHORA

10 Para dimensionar la sig­
nificación de esta tragedia, 
vé a se  M anu el Restrepo  
Yusti, Escuela y  desplaza­
miento, una propuesta p e ­
dagógica, Bogotá: Ministe­
rio de Educación Nacional, 
1999; también María Teresa 
Salcedo, Rostros urbanos, 
espacios públicos, ilumina­
ciones profanas en las ca ­
lles de Bogotá, en Revista 
de Estudios Sociales (RES), 
núm. 10, Bogotá: Universi­
dad de los Andes y Funda­
ción Social, octubre de 2001,
págS. 63-74.

11 Ésta ha sido una temáti­
ca, hasta ahora, muy poco 
estudiada en general y casi 
ignorada en nuestro medio. 
Para adentrarse en la com ­
plejidad que su mirada en­
cierra, a partir de análisis 
recientes sobre experiencias 
especialmente de España y 
Francia, véase AA.W., Es­
p a c io s ,  m ig r a c io n e s  y  
alterídades, en Astràgalo, 
núm. 18, Cultura de la ar­
quitectura y la ciudad, M a­
drid, septiembre de 2001. 
Para empezar a acercarse al 
estudio de las relaciones y 
materializaciones del urba­
nismo, el planeamiento y la 
cultura afroamericana en los 
Estados Unidos, véase Craig 
E. Barton ( E d . ), Sites of  
memory. Perspectives on  
architecture a nd race, New 
York: Princeton Architectural 
Press, 2001.

12 Rara abordar una suges­
tiva propuesta de análisis y 
tratamiento de esta pregun­
ta, véase Jam es Donald, 
Imagining thè Modern City, 
Minneapolis, Estados Uni­
dos: University of Minnesota 
Press, 1999, págs. 139 y
148-171.

Y resulta crudal para el momento histórico co­
lombiano, por cuanto después de más de cin­
cuenta años de haber construido la base funda­
mental de la distribución de la población sobre 
el territorio nacional, que nos ubicó a más del 
73% de los hombres y mujeres definitivamente 
como habitantes urbanos, en este cambio se­
cular estamos viviendo una redefinición de la 
territorialidad, crecientemente consciente por 
primera vez en nuestra historia, tanto en el or­
den nacional como en el del interior de cada cen­
tro pobladonal.

Definición de suyo compleja pero en nuestro 
caso apremiada además, de un lado, por la ur­
gencia de parar la agudización y degradación 
de la violencia generalizada, la cual — al mis­
mo tiempo que arrasa campos, devasta pobla­
dos enteros y asesina a sus habitantes iner­
mes—  arroja sobre los centros urbanos gran 
cantidad de gente no sólo desposeída sino ate­
rrorizada10 y, del otro, por el requerimiento de 
dotar técnicamente al creciente (aunque inci­
piente) interés intelectual y cultural de las ma­
sas urbanas con respecto a la significación de 
sus derechos y a la cualificación de la partici­
pación ciudadana en el diseño del tipo de so­
ciedad (de ciudad) que ha de construirse para 
dotar al futuro de un marco digno para la exis­
tencia individual y colectiva.

En estas circunstancias, de la claridad y juste- 
za con la que abordemos el tratamiento de este 
enorme y angustioso desplazamiento forza­
do dependerá la posibilidad de que hacia el 
futuro construyamos en Colombia una socie­
dad que supere la "justificación" — abierta y / 
o disfrazada—  de la reedición perenne de la 
exclusión, la discrim inación y la segregación 
socioespacial como características de nuestra 
identidad tradicional.

La potencia cultural y política del 
encuentro con el otro
De manera general, como consecuencia inme­
diata del aglutinamiento humano resultante 
de la com binación de aquellas tendencias 
poblacionales ya mencionadas, los hombres 
y las mujeres siempre hemos tenido que afron­
tar dos requerimientos ineludibles: el prim e­
ro, redimensionar (diseñar y construir) el es­
pacio en el cual quepamos todos a medida que 
hemos ido llegando a los puntos de encuen­
tro: a los asentamientos, y, el segundo, inven­
tar las formas de organizamos (de gobernar­
nos) de tal manera que podamos v iv ir juntos 
sin que nos tengamos que elim inar los unos a 
los otros porque (proviniendo como proveni­
mos de tantos y tan dispersos entornos del 
globo terráqueo, de tantas y tan diversas his­
torias) imaginamos y concebimos distinto.

En concreto, lo que se dispara cuando llega el 
Otro (el que se desplaza) es una demanda in­
mediata, biunívoca e ineludible de imagina­
ción y de creatividad: se toma indispensable, 
literalmente, reinventar el mundo, pues en ese

instante y por ese evento, de un lado, se hace 
evidente la lim itación física y cultural del con­
tinente espacial tradicional11 y, del otro, se ins­
talan y combinan la diferencia y la diversidad 
de im aginarios y pensamientos para produ­
cir la eclosión de la opción referencial hacia el 
futuro. Para decirlo en términos filosóficos: se 
funda la Ciudad.

Hasta ese momento, junto a la fijación inamovi­
ble de las fronteras geográficas locales y regio­
nales, preexiste la dominación de la unicidad y 
la simplicidad: la limitación de miras al referen­
te heredado y sin cuestionamiento; la organiza­
ción "natural" de las cosas; la identidad ligada 
al lugar de nacimiento y determinada por los 
ancestros locales; el acatamiento definitivo a las 
"verdades evidentes" que desde siempre infor­
maron la explicación del mundo inmediato y lo 
ubicaron como el "único válido", frente al cual 
todo lo demás cae en el campo de lo "raro", se­
guramente "equivocado" y, en todo caso, "peli­
groso", "amenazante".

En cambio, en la travesía hacia la maduración 
de la humanidad como especie — que se va al­
canzando a medida que los hombres y las mu­
jeres van conociendo y asumiendo las comple­
jidades que los constituyen in d ivid u al y 
colectivamente—> la Ciudad se instala cuando 
la Otra mirada se posa sobre los referentes 
ancestrales tanto de quienes llegan como de los 
anfitriones y, al no compartirlos por no enten­
derlos o porque materialmente no cabe en ellos, 
introduce la pregunta. Con ello se instala la ne­
cesidad de la elaboración de la explicación, con 
lo cual empieza la subversión de los órdenes 
establecidos, pues en ellos las respuestas han 
estado instaladas y aceptadas desde siempre.

Con esa indagación se evidencia — es decir, 
se materializa su naturaleza compleja—  el con­
flicto de la existencia humana, ya que al ensa­
yarse, en la réplica, la otra respuesta, aquella 
que se dirig e desde y para el extranjero 
(netamente: quien se ha desplazado para lle­
gar acá), se establece inmediatamente la con­
frontación de los im aginarios y se plantea el 
problema de ¿cómo vamos a v iv ir juntos?12. 
Desafío re-creativo y enriquecedor aunque 
dramático, justamente, porque elaboramos 
distinto los referentes con los cuales estable­
cemos las relaciones con y desde la naturale­
za material e im aginaria del conjunto de nues­
tra existencia y de su entorno.

Éste es el enorme potencial cultural y político 
que tiene el desplazamiento de la gente — que 
es por ello, en lo fundamental, de imagina­
rios, de cosmogonías, de creencias, de visio­
nes—  y que no hemos podido desplegar por­
que hasta ahora, en todo el mundo, lo hemos 
considerado predominantemente con los ojos 
de la tradición, esto es, con la mirada del pen­
samiento heredado, haciéndole el esguince al 
requerimiento de abocar la pregunta de for­
ma diferente: la que demanda la asunción crí­
tica del encuentro inédito.
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F. VIVI ESCAS

Tal latencia creativa no sólo es desconocida 
en países como Colombia sino que se desna­
turaliza pues, al pervertir todo el proceso, se 
condena al inmigrante como un ser de terce­
ra categoría al que se le niega, incluso, su ca­
pacidad de expresión.

Ante la ineludible refundación de la cultu­
ra política que im plica la superación de esta 
incapacidad interpretativa en nuestro país, 
es fundam ental exam inar rigurosam ente 
esta m anifestación contemporánea de la 
compleja m ovilidad humana y, a partir de 
a llí, empezar a producir discursos y argu­
mentaciones que en el terreno de la política 
le perm itan a la gente pensar y, eventual­
mente, encontrarle salidas a este conflicto 
del desplazamiento forzado con algún gra­
do de eficacia positiva, esto es, democráti­
ca, sostenible y solidaria.

La t r a d ic ió n  h e r e d a d a  c o n t r a  la

DIFERENCIA

Contemporáneamente, aquella visión hereda­
da, ante su incapacidad intelectual para com­
prender en su complejidad el reacomodo pro­
fundo de la población m undial actual, se 
esfuerza en sim plificarlo, m anipulándolo 
como una cuestión no sólo contingente, mo­
tivada exclusivamente por las circunstancias 
sociopolíticas actuales, sino negativa y por 
tanto necesaria de ser revertida sin más.

Ante la enormidad de la pregunta ontologica 
inaugurada por el cambio de nicho existen- 
cial que profundiza ahora la Humanidad en 
urbanización, y como consecuencia de la as­
tenia política del conformismo ideológico 
que la acompaña, las prosapias dominantes 
de este cambio de siglo — tanto las desarro­
lladas como las prem odernas—  reeditan 
acriticamente la tradición interpretativa, y 
entronizan la generalización de un sim ­
plismo analítico y procedimental que preten­
de cada vez más, a la fuerza, un im posible 
regreso de las masas de población a sus lu ­
gares de origen, montado, entre otras estra­
tegias, sobre un reaccionario discurso con­
tra la  nueva ciud ad, el cual se d irig e  
soterradamente a atacar lo que ésta tiene de 
emancipadora y liberadora13.

Incapaz de asim ilar el significado im agi­
nativamente cuestionador y subversivo del 
reconocimiento y de la interactuación de la 
m ulticulturalidad, y temeroso ante la poten­
cia re-creativa de la complejidad del encuen­
tro con la "otredad", paradójicamente, el ca­
pitalism o de la globalización neoliberal los 
rechaza, y estigmatiza al inmigrante, especial­
mente si es pobre.

Poca diferencia hace que ese rechazo se ma­
nifieste y se haga efectivo de manera directa: 
eliminando o expulsando con violencia al re­
cién llegado: extraditándolo, negándole la 
visa o im pidiendo la llegada de sus barcos a

los puertos; o tomando una forma sutil: con­
siderando al inmigrante, por ejemplo en tono 
lastimero, como un "pobre desplazado al que 
se le ha desarraigado de su historia original y 
a quien 'por tanto', hay que regresar a sus 
entornos ancestrales". De cualquier manera,
lo que prevalece es la exclusión del Otro del 
entorno material e imaginario en el cual está 
quien toma la determinación.

De esta forma se ha venido abocando al mun­
do a una situación sin salida potenciando la 
posibilidad autodestructora.

En efecto, a despecho de los cuatro m illo­
nes de años que llevam os como Homo sapiens 
sobre la Tierra, y a pesar de que la inevita­
ble problemática del intercam bio con la d i­
ferencia — en un proceso todavía inelucta­
ble pero también im parable—  no ha hecho 
más que crecer y acelerarse en su dim ensión 
m aterial e im aginativa14, y extender su con­
tundencia como pregunta por todo el Glo­
bo15, por lo menos desde las concepciones 
del poder — de las ingentes formas de do­
m inación que en el mundo han sido— , la 
Hum anidad no ha sido capaz de planteár­
sela de manera creativa y ha hecho prevale­
cer, repitiéndola permanentemente, la más 
sim ple y prim igenia de todas las salidas 
posibles: inicialm ente la sospecha, luego la 
discrim inación y, eventualmente, la elim i­
nación sim bólica o física — inevitablem en­
te, violenta e in ú til—  del Otro.

Como especie, esa ha sido nuestra mayor tra­
gedia, pues, con la justificación (consciente e 
inconsciente) que brinda la barbarie que de­
mostraron casi todas las guerras de la conquis­
ta moderna, especialmente la que conformó a 
América y que alcanzó su máxima expresión 
de arrasamiento en la consolidación del terri­
torio de los Estados Unidos16, y ante la inexis­
tencia de una alternativa cultural y política 
que revolucione este marco heredado de con­
sideraciones, la Humanidad ha venido natu­
ralizando esta reacción p rim itiva  hasta 
generalizarla de tal manera que la aplicamos 
como actitud no sólo contra lo que "viene de 
fuera" sino que, todavía en el inicio del tercer 
m ilenio, estemos donde estemos, determina 
nuestro comportamiento también en y sobre 
el entorno inmediato.

En lo relativo al ámbito complejo de las rela­
ciones entre las diferencias, seguimos hacien­
do prevalecer una m irada sobre el mundo 
sustentada desde la lim itada referencia a un 
hecho eminentemente accidental, en el cual 
no tuvimos ninguna participación ni, desde 
luego, responsabilidad alguna: el lugar y las 
circunstancias de nuestro nacimiento17.

A pesar del enorme campo abierto por la tecno­
logía para permitir los cada vez más provoca­
dos, incrementados y acelerados traslados, y 
para facilitar la comunicación, seguimos siendo

incapaces

13 Aunque ésta no es una 
reacción que'se haya pre­
sentado solamente en las 
últimas décadas. Una visión 
muy aguda sobre el carác­
ter estructural de esta acti­
tud contra la ciudad en el 
capitalismo puede encon­
trarse en Rubén Jaramillo, El 
rencor ante la ciudad, en 
Carlos Alberto Torres, Fer­
nando Viviescas y Edmundo 
Pérez (comp.), La ciudad: 
hábitat de diversidad y com ­
plejidad, Bogotá: Universi­
dad Nacional de Colombia,
2000, págS. 72-80.

14 Por el aceleramiento del 
aumento demográfico de los 
humanos: desde el principio 
de los tiempos, la población 
humana sólo vino a alcanzar 
el número de 250 millones 
aproximadamente hace dos 
mil años, pero más o menos 
para el año i600ya habíamos 
alcanzado la cifra de 500 mi­
llones de seres humanos. En­
tre 1800 y 1850 ya pasábamos 
de los mil millones, y para 
1930 ya habíamos duplicado 
esta cifra; en treinta años 
agregamos otros mil millones 
y, después, sólo necesitamos 
catorce para alcanzar los cua­
tro mil millones de hombres 
y mujeres, en 1974. En doce 
años, para 1986, éramos más 
de 5.000 millones y en el año 
2000 nació, en los antiguos 
Balcanes, el niño que nos 
completó en 6.000 millones. 
Johel E. Cohén, op. cit., 
pág. 76.

15 Evidenciada en la urbani­
zación del mundo actual: las 
ciudades del mundo ya es­
tán creciendo a un ritmo de 
más de sesenta millones de 
habitantes por año. Véase 
Peter Hall y Ulrich Pfeiffer, 
Urban Future 21: A global 
a g e n d a  for tw enty-first  
c e n t u ry  c itie s ,  London, 
United Kingdom: Federal 
Ministry of Transport, Buil- 
ding and Housing of the 
Republic of Germán and E 
& FN Spon, 2000, págs. 3-5.

16 Véase, entre mucha lite­
ratura especializada, Wilbur 
R. Jacobs, El expolio del 
indio norteamericano, Ma­
drid: Alianza Editorial, 1973.

17 Para profundizar en esta 
importante problem ática, 
véase un interesante deba­
te filo só fico  cu ltu ra l en  
M artha C. N u ssb a u m  y 
Joshua Cohén (comp.), Los 
lím ite s  d e l p a trio tism o .  
Identidad, p e rte n e n cia  y  
"ciudadanía m undial", Bar­
ce lo n a : P aidós, 1999, y 
M a rth a  C. N u s sb a u m ,  
Cultivating H um anity. A 
classical defense ofreform  
in  l ib e r a l  e d u c a t ió n ,  
Chapter two: Citizens ofthe  
w orld ,  C a m b rid g e  and  
London: Harvard University 
Press, 2000.
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18 Hablamos de cosmopo­
litism o en su a ce p ció n  
compleja, pues además de 
la capacidad de entender 
lo otro, implica el desplie­
gue de una actitud de críti­
ca que permita examinar, 
com parar, se le ccio n a r y 
eventualmente asum ir las 
formas y comportamientos 
más afines. Véase Daniele 
A rc h ib u g i, D e m o s  a n d  
cosm opolis, en N ew  Left 
Review, núm. 13, London, 
Jan-Feb., 2002, págs. 24-38. 
Una interesante crítica con­
temporánea del concepto 
elaborado por Kant (o p . 
cit.) se encuentra en José 
Luis Villacañas Berlanga, 
C osm opolitism o,  en R es  
Pública, Revista de la his­
toria y  del presente de los 
conceptos políticos, núm.
4, M urcia: d iciem bre de 
1999, págs. 61-83.

19 Baste, para provocar la 
discusión, constatar no sólo 
que el voto femenino en las 
llamadas democracias occi­
dentales es un producto tar­
dío, sino que en casi ningu­
na parte del mundo se ejer­
ce efectivamente el derecho 
al voto del extranjero. Al res­
pecto véase José A. Estévez 
Araujo, Disolución de la so­
beranía y  fragmentación de 
la ciudadanía en el proceso 
de integración europea, en 
Revista Internacional de Fi­
losofía Política (RIFP), núm. 
i l ,  Madrid y México D.F: 
Universidad Nacional de 
Educación a Distancia y Uni­
versidad Autónoma Metro­
politana, mayo de 1998, pág.
5. De otro lado, algunas es­
tadísticas muestran que de 
192 estados soberanos, sólo 
120 son democráticos y aco­
gen apenas el 58% de la po­
blación mundial. Daniele 
Archibugi, Dem os and...,
op. cit., pág. 27.

20 He hecho una aproxima­
ción al análisis de este even­
to, en Fernando Viviescas 
M., Los terrorismos contra 
la ciudad, en Revista de Es­
tudios Sociales (RES), núm. 
l i ,  Bogotá: Universidad de 
los Andes y Fundación So­
cial, 2002, págS. 57-60.

21 Véase Peter Largerquist, 
Ramallah Days, en New  Left 
Review, núm. 14, London: 
Mar/Apr. 2002, págs. 53-60.

22 En Barcelona, "[a] pesar 
de que los paquistaníes es­
tán preferentemente espe­
cializados en los bazares 
electrónicos, los chinos en 
restaurantes y tiendas de ali­
mentos, los magrebíes en 
carnicerías... los latinoame­
ricanos en bares, las africa­
nas y las dom inicanas en 
peluquerías, no se puede 
hablar por ahora de una es­
tricta e spe cializació n ét­
nica...". Danielle Probansal 
et. al., De la invención de la 
ciudad culta a las prácticas 
cotidianas, en Astràgalo, 
núm. 18, Madrid: septiem­
bre de 2001, pág. 56.

incapaces de cosmopolitismo18, y los ojos con 
los cuales miramos al mundo y las reacciones 
con las cuales contestamos sus mensajes siguen 
determinados predominantemente, como en el 
origen de los tiempos, por los legados hereda­
dos de nuestra especie: "nuestra" fam ilia, 
"nuestra" raza, el lugar de "nuestro" nacimien­
to, "nuestras" creencias, "nuestro" sexo, "nues­
tra" edad.

De la preeminencia de esta permanencia pro­
viene la enorme incapacidad que muestra el 
mundo humano para re-crear la política — la 
conversación, el intercambio, la argumentación, 
la traducción, la reelaboración—  y que hace que 
el ejercicio del poder, así como su reclamo de 
usufructo por las contrapartes se siga susten­
tando básicamente en la aplicación de la fuer­
za sobre el contrario: sobre el sometido, y cuya 
legitimidad, cuando ha logrado zafarse de la 
sustentación hereditaria, sea apenas subsidia­
ria de una democracia que en sus fundamen­
tos filosóficos y políticos apenas ha avanzado 
desde la formulación que hicieran los griegos19.

Limitación política para entendemos en la ur­
dimbre que somos los hombres y las mujeres 
viviendo juntos que, ante la agudización cre­
ciente de la complejidad que acompaña la re­
lación entre culturas y procedencias, nos trae 
de la mano las tristes explosiones de simplismo 
destructor en la versión espectacularizada del
11 de septiembre de 2001, en Manhattan20, o en 
las menos especificadas pero igualmente bár­
baras de la destrucción de Kabul (y la amena­
za sobre Bagdad y Teherán); o, también desde 
luego, en las soportadas por los imperialismos 
dominantes, y cotidianizadas por los medios 
de comunicación, en Israel, "suicidando" jóve­
nes en los supermercados y discotecas de Je- 
rusalén o "asesinándose" con tanques y cu­
ch illo s en Ram alá21 y demás territo rio s 
ocupados a los palestinos. O, en "nuestro apor­
te" local a la violencia mundial, en la compe­
tencia estúpida por alcanzar los niveles más 
altos de crueldad que mantienen los distintos 
ejércitos que financiamos.

Incapacidad de imaginar que se toma en ca­
rencia trágica hoy — es decir, como lo plan­
tearon los griegos: sin solución mecánica—  en 
los escenarios atormentados de este inicio

23 Un análisis de las cifras del último censo llevado a cabo en los 
Estados Unidos, realizado por el Center on Urban and Metropolitan 
Policy at the Brookings Institution, de Washington, muestra que por 
primera vez en la historia de ese país, cerca de la mitad de sus cien 
ciudades más grandes albergan más ciudadanos negros, hispánicos, 
asiáticos y de otras minorías que blancos... El mismo análisis encon­
tró que en las veinte ciudades de más rápido crecimiento, la población 
blanca creció en un 5%, mientras que la población negra lo hizo en un 
23%, la población asiática en 69% y los hispanos se incrementaron en 
un 72%... Y por otro lado, el estudio muestra que muchas ciudades, 
incluidas Boston, Dallas y Los Ángeles, habrían perdido población 
total si no se hubiese presentado el flujo de población de origen 
hispano. Véase Eric Smith, Whites in Minority in Largest Cities, the 
C e n su s Show s  en The N ew  York Tim es,  Nueva York, 30 de 
abril de 2001. Para un análisis en profundidad de este fenómeno, 
véase también Mike Davis, Magical U rbanism : Latinos reinvent the 
US City, London-New York: Verso, 2000.

de m ilenio, porque el siglo X X  nos legó la ya 
ineludible presencia total del Otro, llegan­
do masivamente a re-conocerse en la ciudad, 
preguntando por los significados del mun­
do en las calles de nuestras urbes, desde 
Asia y Á frica a las avenidas y parques de 
las m etrópolis europeas22 o desde Am érica 
Latina a los centros comerciales y calles es­
tadounidenses23. O desde nuestros pueblos, 
som etidos ahora a lo más cruel de la san­
grienta guerra crio lla, a los semáforos de 
Bogotá, Cali, M edellín o Barranquilla. Y todo 
haciendo presencia, a través de los medios 
de com unicación, al mismo tiempo, en el 
orbe entero.

C a p it a l is m o : E x c l u s ió n ,
DESPLAZAMIENTO Y DISCRIMINACIÓN

De la estigmatización del desplazamiento 
a la degradación del excluido
Durante el siglo X X  esta tragedia se va pro­
fundizando hacia la paradoja dem encial. 
Justo cuando la cultura va descubriendo y 
asim ilando la com plejidad como el compo­
nente fundamental de la existencia en to­
dos los campos, el tratamiento dado por el 
capitalism o rampante a la problem ática del 
desplazam iento humano va dirigiéndose 
hacia la entronización de los mínimos nive­
les de sim plicidad: hasta llegar a aparecer 
como si todo se redujera al éxito o al fraca­
so de la aplicación de políticas tendientes, 
en unos casos, a evitar que la gente salga de 
sus territorios, esto es, a im pedir que se ge­
nere la m ovilización o, en otros, a im posibi­
lita r que entre en "nuestros" países o ciu­
dades, es decir, a evitar que el movimiento 
poblacional encuentre un refugio.

A l aguzarse la m irada puede apreciarse que 
aq u ello s procederes, aunque estruen­
dosamente inoperantes, no son inocuos. 
Contribuyen a hacer crecer la dram ática d i­
mensión que ha venido alcanzando la pro­
blemática en este cambio secular, pues no son 
otra cosa que la "salida" contradictoria de la 
sociedad, la capitalista, la cual por su esen­
cia netamente excluyente no ha hecho más 
que m axim izar el contenido físico mientras 
reprim e el sentido sim bólico del problema.

En su desenvolvim iento m aterial, el capita­
lism o es un sistema neto de producción y de 
dinam ización del desplazamiento ya que en 
su tendencia esencial a concentrar el poder 
económico y, por tanto, también el político 
en unas pocas manos, necesariamente expul­
sa a las mayorías poblacionales del disfrute 
del producido social y de la existencia digna 
y las condena a la búsqueda de (ilusorias o 
reales) mejores condiciones de vida siempre 
y constantemente en otros sitios; sin que pue­
da garantizar, por sus mismos condicionantes 
estructurales, que en los lugares de destino
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se dé siquiera la integración económica de 
esas masas a los contextos y procesos pro­
ductivos, como ocurre en los países más atra­
sados, de los cuales, por supuesto, hace par­
te Colombia.

Esta lógica excluyente24— y su consecuente 
incapacidad para producir revoluciones 
democráticas—  han llevado a que sea en el 
ámbito de los referentes im aginarios donde 
la dominación capitalista ha incidido de ma­
nera más perversa para, de un lado, impe­
dir la configuración de una salida creativa 
al encuentro de las culturas humanas y, del 
otro, endilgarle una interpretación negati­
va al desplazamiento poblacional. En su de­
sarrollo histórico, a medida que avanza en 
el proceso de someter al mundo a su domi­
nación económica, no ha hecho otra cosa 
que exacerbar, especialmente en los contex­
tos ideológicos de los conglomerados de 
destino, la radicalización de los alegatos 
heredados, ancestrales, provincianos, nacio­
nalistas, xenofóbicos y racistas, pues todas 
aquellas medidas que la institucionalidad 
dominante tomó durante el siglo X X, a pe­
sar de que fueron concebidas — y, sobre 
todo, implementadas—  en el contexto de la 
modernidad capitalista, siguen sin cambiar 
su soporte ideológico y continúan derivan­
do su "lógica" de las formas ancestrales y 
localistas de concebir la cuestión.

Con ello — incluso en sociedades donde la 
cuestión económica podría perm itir la asi­
m ilación de la población que llega, como se­
ría el caso en los países desarrollados25—, el 
encuentro de la gente, de sus diferentes pro­
puestas im aginativas y expresivas, se produ­
ce en un ambiente de hum illaciones, ataques, 
discrim inaciones, persecuciones y confina­
mientos que lo marcan inevitablemente con 
la violencia.

A esta perversa contradicción aparentemen­
te insoluble ha llegado el cauce negro por 
el cual el capitalism o ha conducido al des­
plazamiento poblacional, llenando de refe­
rencias negativas y de procesos degradan­
tes y deshumanizantes lo que, mediante la 
configuración de un contexto democrático, 
podría ser la  creación de una base de 
potenciación de la cualificación humana, 
sustentada en el encuentro crítico y creativo 
del despliegue de im aginación que son las 
culturas del mundo.

En efecto, desde el inicio de la m igración, 
el hombre y la m ujer que se desplazan de 
su lugar de origen (y esto, al parecer va a 
ser, cada vez, más masivamente) en reali­
dad lo hacen porque de una u otra manera 
— casi siempre violenta—  han sido despo­
jados de sus posibilidades físicas y simbó­
licas de seguir existiendo dignamente en sus 
lugares de origen, con lo cual, inm ediata­
mente se convierten en desarraigados sin 
la más mínima posibilidad de formarse una

posición crítica frente a las circunstancias 
que los obligan a emprender su huida ni con 
respecto a la manera como ésta pueda fina­
lizar: como es de común ocurrencia en Co­
lombia en esta últim a década — cuando las 
guerras estúpidas que vivim os han genera­
lizado contra la población civ il, junto al ase­
sinato y al secuestro, el desplazamiento for­
zado—  en cada minuto que se detengan se 
les va la vida misma26.

En el transcurso de su periplo m igratorio, 
normalmente recorren un camino plagado 
de rechazos generados desde el interior de 
cada uno de los sitios: ciudades, pueblos o 
naciones a los cuales pretenden llegar, pues 
éstos no están preparados ni m aterial ni cul­
tural ni políticam ente para recibirlos y les 
cierran sus puertas, con lo cual el viaje los 
convierte en parias.

Y, finalmente, cuando de cualquier manera 
logran asentarse en algún sitio, que se con­
vierte por lo mismo en su lugar de destino, 
la gran mayoría de los migrantes, ipso facto, 
y por el mero hecho de provenir como "des­
plazados", se convierten discrim inados en 
aquellos lugares.

A sí, las m ovilizaciones poblacionales han 
venido tomando estas características tanto 
si se desarrollan entre continentes o entre 
países, como si se realizan en el interior m is­
mo de los llam ados estados nacionales; al­
canzando niveles cada vez más macabros en 
aquellas formaciones sociales en las cuales 
la pauperización y la exclusión se han ido 
extendiendo y profundizando de manera 
más fuerte y más violenta, como Colom bia27.

A través de aquellas dramáticas jomadas, los 
sufrimientos materiales a que se somete a mi­
llones de seres humanos, lo que se va minan­
do es la capacidad de los migrantes para ima­
ginar y desear la dignidad de la existencia 
como presupuesto para vivir. Así, en ellos, la 
vida como forma de re-creación y de disfrute, 
de despliegue de deseo y de creatividad, va 
perdiendo su perfil de vigencia, y consecuen­
temente van quedando sin argumentos con los 
cuales reivindicar su legitim idad.

Los testim onios históricos modernos van 
mostrando que el camino del desplazam ien­
to se convierte en la vía por la cual va des­
apareciendo el sentido mismo de los dere­
chos humanos; el desplazado se convierte 
en un despojado, y él mismo deviene en un 
despojo; sin vigor para recrear el deseo de 
reinventar la vida. A sí, en Auschw itz como 
en Camboya y luego en Yugoslavia; lo m is­
mo si el desplazamiento es el resultado de

los enfrentamientos

24 “El capitalismo, como economía política, socava toda forma de hospi­
talidad, en la medida en que denigra toda figura de la dependencia y la 
complementariedad entre individuos ante la necesidad mutua...” Juan 
de la Haba y Enrique Santamaría, Sobre espacio, distancia y hospitali­
dad, en Astràgalo, op. cit., pág. 15.

25 “La ONU ha advertido a 
Europa de la necesidad de 
abrirse a la inmigración para 
mantener su crecimiento y 
proteger las pensiones. De 
hecho, según Eurostat, Eu­
ropa necesita unos 44 millo­
nes de inmigrantes hasta 
2050 para superar este ba­
che... Deforma paralela, se­
gún el informe anual del Ob­
servatorio Europeo del Racis­
mo y la Xenofobia, aumen­
tan cada año los casos de 
violencia racial, discrimina­
ción y delitos de grupos 
neonazis en todos los países 
déla Unión Europea...”. Idéa­
se sin autor, Europa ante la 
inmigración: el difícil equili­
brio entre la contención de 
flujos y  la necesidad de tra­
bajadores, en El País, Ma­
drid: marzo 12 de 2001. Por 
su parte, en los Estados Uni­
dos las ciudades pequeñas 
están manejando el influjo 
hispánico de muy diversas 
maneras. Por ejemplo, en 
Siler City (Carolina del Nor­
te), donde el negocio de las 
aves de corral ha atraído a 
miles de inmigrantes mexi­
canos, el sentimiento anti­
latino ha crecido tanto que, 
en el año 2000, un antiguo 
dirigente del Ku-Klux-Klan, 
David Duke, fue invitado a la 
ciudad para que ayudara a 
detener la ola de inmigrantes. 
Eric Smith, Whites in Minority 
in Largest Cities.., op. cit.

26 “Según el testimonio de 
los adultos, las amenazas, 
los asesinatos, las desapa­
riciones y los bombardeos 
los obligaron a salir de sus 
com unidades ancestrales, 
como resultado del cruce de 
fuegos entre la guerrilla, los 
paramilitares y el ejército”. 
Manuel Restrepo Yusti, op. 
cit., pág. 10.

27 Colombia: “[VJeintisiete 
millones de habitantes sumi­
dos en la pobreza, en un país 
de 42 millones... de ellos casi 
10 millones forman en las fi­
las de esos desesperanzados 
que el progreso llama ‘pobres 
absolutos’ porque viven con 
menos de 2.500 pesos al día 
(u$i,oo)... en los últimos cua­
tro años las filas de los po­
bres han sido engrosadas con 
5 millones de personas. Es 
decir, casi 143 cada hora, en 
este cuatrienio, fueron deja­
das de lado por la sociedad y 
por el Estado... Esto tiene lu­
gar en un país en el que, se­
gún la Contraloría, 1,8 por 
ciento de los propietarios po­
see el 53 por ciento de ia tie­
rra. 0  en uno donde hoy el 
20 por ciento más rico — que 
ya lo era 17 veces más que el 
20 por ciento más pobre en 
1990—  es 20 veces más rico”. 
Véase el Editorial de El Tiem­
po, Bogotá, 19 de julio de 
2002, págs. í - ia

nAAiMM'Hrroi - p a lim p s e s tv s  - p a lim p s e s to  1 4 7



AQUÍ Y AHORA

28 Rara tener una visión crí­
tica contemporánea sobre el 
contexto ideológico en el cual 
se ha dado este copamiento 
en el orden internacional, y 
que bien sirve como trasfon- 
do del problema que esta­
mos analizando, véase Ferry 
Anderson, Internationalism: 
a Breviary, New Left Review, 
núm. 14, London: Mar/Apr. 
2002, págs. 5-25.

29 “Jürgen Haberm as, La 
constelación posnacional, 
capítulo 3. ¿A prender de 
las catástrofes? U n  diag­
nóstico retrospectivo del 
corto siglo xx, Barcelona: 
Paidós, 2000, pág. 66.

30 "[Plorque el poder no tie­
ne hoy otra forma de legiti­
mación que la situación de 
peligro grave a la que ape­
la en todas partes de for­
ma permanente y que al 
mismo tiempo se esfuerza 
en producir..., y sobre todo, 
porque entre tanto la nuda 
vida se ha convertido en 
todas partes en la forma de 
vida dom inante”. Giorgio 
Agamben, Medios sin fin: 
notas sobre la política, Va­
lencia: Pre-textos, 2001,
págS. 15-16.

31 “El cam po de concen­
tración es el espacio que  
se abre cuando el Estado 
de excepción em pieza a 
convertirse en regla... El 
cam po com o localización  
d is lo ca n te  es la m atriz 
oculta de la política en 
que todavía vivim os, la 
matriz que tenem os que 
aprender a reco no cer a 
través de todas su s meta­
morfosis, tanto en la zone  
d'attente de nuestros ae­
ropuertos como en ciertas 
periferias de nuestras ciu­
d a d e s”. v éa se  G io rg io  
Agam ben, El c a m p o  de  
concentración com o nomos 
de lo moderno, en Iván de 
la Nuez (ed.), Paisajes..., 
op. cit., págs. 46 y 53.

32 La cual no se circunscribe 
únicamente a los sectores 
pobres de los países mante­
nidos en el subdesarrollo. 
Con respecto a las condicio­
nes de existencia actuales de 
un minoría étnica (la pobla­
ción gitana) en una ciudad 
europea (Florencia), véase 
Antonio Tabucchi, Los gita­
nos y  el renacimiento, en 
AA. W., Realidades ajenas, 
Madrid: Trama Editorial, 
2000, págs. 9-66.

los enfrentamientos de las tribus africanas 
o de las afganas, o si es la consecuencia de 
las guerras vergonzosas que hemos soste­
nido durante décadas en Colombia.

Del desconocimiento del Otro a la violenta 
segregación del territorio urbano
En concreto, el despliegue de la dom inación 
de la m odernización capitalista, hasta alcan­
zar el dominio indiscutido de toda la estruc­
tura económica del mundo28, ha dinam izado 
y m asificado las m igraciones hasta el pa­
roxism o, sin aportar una m irada diferente 
de la tradicional que considere la escala que 
ha tomado la aglom eración de hombres y 
mujeres, ni menos, en el orden cualitativo, 
su requerim iento de transform aciones po lí­
ticas y culturales.

A l contrario, a pesar de que algunos pensado­
res lo registren con cierta reluctancia, el com­
plejo siglo X X  ha sido una época que ha "inven­
tado" la cámara de gas y la guerra total, el 
genocidio estatalmente planificado y los cam­
pos de exterminio, el lavado de cerebro, el sis­
tema de seguridad y una vigilancia panóptica 
de poblaciones enteras. Este siglo nos ha traí­
do más soldados caídos, más ciudadanos ase­
sinados, civiles muertos y minorías desplaza­
das, más torturados, más maltratados, más 
muertos de hambre y frío, más prisioneros po­
líticos y refugiados; en suma, ha "producido" 
más víctimas de las que hasta ahora siquiera 
podríamos haber imaginado. Los fenómenos 
de la barbarie y la violencia son los signos dis­
tintivos de nuestra época29.

Siguiendo esa "lógica", sus "aportes" a este pro­
blema en lugar de ir dirigidos a propiciar la asun­
ción compleja del intercambio cultural civiliza­
do (y, desde luego, tam bién del social y 
económico), en gran medida se han "lim itado" 
a institucionalizar en los mismos asentamientos, 
mediante procedimientos "técnicos" (como, in­
cluso, el de la planeación urbana y regional: 
"zonificadón", "sectorizadón", "estratificadón 
sodoeconómica", "focalizadones", "piezas ur­
banas", "programas de vivienda de interés so- 
dal", "sectores para familias desplazadas", etc.), 
políticas de distribudóny ubicadón pobladonal 
que terminan justificando el mantenimiento en 
su interior de la marginalizadón y la segrega- 
dón de los distintos seriores sodaies y, por su­
puesto, culturales.

Así, a las guerras de elim inación y de expul­
sión selectivas las han acompañado, en el si­
glo X X , el apartheid, los ghettos, los campos de 
concentración, los enclaves y — a medida que 
la afluencia de gente se hace mayor y el en­
cuentro, enfrentamiento o mezcla de culturas 
se hace menos evitable y la situación econó­
mica de conjunto se hace más precaria (y para 
más gente) como ocurre en los países más 
pobres— la combinación material e ideológi­
ca de todos ellos, para dar pie y desarrollo a 
la m arginalizadón sistemática de, cada vez,

más población. Más exactamente, a la exclu­
sión de m illones y m illones de seres huma­
nos de los procesos de decisión, de diseño, 
de planeación, de implementación y de usu­
fructo de las condiciones de vida de las so­
ciedades en las cuales viven. Con todo lo 
anterior se ha venido extendiendo y profun­
dizando el mayor riesgo al cual se enfrenta 
la fam ilia humana (para u tiliza r un término 
antropológico) contemporánea: la extensión 
de la aceptación y de la naturalización, como 
referente de la existencia ind ivid ual y colec­
tiva, de una vida lim itada a su más mínima 
expresión, despojada de cualquier sentido 
cualitativo por encima de su base m aterial: 
la nuda vidcP*. Y en el orden espacial la ge­
neralización del campo de concentración 
como patrón del continente de la existencia 
en las ciudades31. Una vida no sólo precaria 
en su expresión actual32, sino sin esperanza, 
es decir, sin posibilidad de verla articulada 
como reivindicación de dignidad en los con­
textos sociales y políticos.

De esta manera, en países como Colombia, 
se va forzando al conjunto del cuerpo social 
a la entronización de una existencia in d ivi­
dual y colectiva signada por la segregación 
socioespacial y por la agresiva disposición a 
defenderla mediante la confrontación arma­
da que se manifiesta en la m ilitarización de 
la cotidianidad, expresada de maneras dis­
tintas según el sector social del que se trate. 
Es así como asistimos a la proliferación de 
sistemas de seguridad que incluyen, además 
de las agencias de celadores armados y acom­
pañados de perros, sofisticados sistem as 
televisivos de identificación y seguimiento en 
los sectores sociales ricos. En los sectores po­
bres, observamos desde la cohonestación con 
la conformación de brigadas de los mismos 
vecinos, para garantizar la seguridad perso­
nal y de los bienes ante la ausencia del Esta­
do, hasta el sometimiento a las escuadras y 
comandos de quienes se reclaman como mi­
litantes de los distintos ejércitos que se dis­
putan el poder o a las sim ples bandas 
delincuenciales que, aisladas o asociadas 
para delinquir, agobian a sus habitantes.

Acoger al desplazado para

RECONSTITUIR LA SOCIEDAD

En los escenarios del desplazamiento y por la 
complejidad que entrañan ellos mismos, nos 
encontramos abocados ineludiblem ente a 
emprender la superación, de un lado, de la 
forma sim plista, como hemos asumido nues­
tro sino errante y, del otro, de la tendenda ex- 
cluyente y, en últim as, violenta como hemos 
reaccionado ante el producto más genuino de 
ese constante errar de los hombres y mujeres 
sobre la Tierra: la dudad.

Se hace im perativa la búsqueda de un proce­
so cultural y político que aboque de manera 
integral, consciente, y global, el tratamiento
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del desplazamiento. Como se ha podido ver 
a lo largo de estas páginas, no estamos tínica­
mente en un terreno de crítica teórica, cultu­
ral y política de las bases funcionales e ima­
ginarias del capitalismo dominante, sino que 
se requiere configurar los soportes que per­
mitan el reconocimiento en concreto del de­
recho a la existencia y al desarrollo del Otro, 
como parte complementaria y constitutiva del 
proyecto futuro de sociedad.

En este inicio del tercer milenio, estamos obli­
gados — como lo planteaba Kant hace más de 
doscientos años— "a escapar del estado sin 
ley de los salvajes y entrar en una unión de 
naciones... un estado de ciudadanía mundial 
o cosmopolita"33.

Tal superación revolucionaria tiene que par­
tir de la asunción consciente de su sentido 
poiéticdA. Esto es, hemos de asumir, ahora, al 
desplazamiento poblacional y a la ciudad 
como elementos concomitantes de nuestro ser 
humanos contemporáneos, e integrarlos de 
manera consciente a la institución de la so­
ciedad en una perspectiva de trabajo reflexi­
vo y creador colectivo, esto es, argumentativo, 
y crítico; en dos palabras: democrático radi­
cal, si queremos fundamentar efectivamente 
la posibilidad de la permanencia de la Hu­
manidad hacia las generaciones futuras.

Es un proceso integrador que, obviamente, 
pasa por detener la profundización de los es­
tragos materiales, sociales y psicológicos que 
produce la confrontación m ilitar que se da 
entre las distintas formas heredadas de do­
minación (modernas o premodemas) en su 
afán, particular en cada caso, por seguir pre­
valeciendo incuestionadas sobre el globo, pa­
rapetadas en una posición local xenofóbica.

Es en este punto en el cual la refundación de 
la ciudad empieza a tener una enorme signi­
ficación poiéticcc. de la manera como las urbes 
actuales y futuras asuman la tensión del en­
cuentro continuo y conflictivo, pero ahora in­
evitable y potenciado de las culturas diver­
sas del mundo, inaugurando nuevos marcos 
de reconocimientos de tales diversidades y es­
tableciendo los procedimientos a través de los 
cuales el conflicto pueda ser manejado de 
manera creativa y propositiva, dependerá la 
posibilidad y la calidad del ser de la Huma­
nidad hacia el futuro.

Pues, hasta ahora, de la misma manera que 
hemos seguido apenas asténicamente nues­
tro perenne desplazamiento, hemos abocado 
la construcción de las ciudades (y de sus con­
tinentes que son nuestras naciones) de mane­
ra inconsciente. Esto es, sin un conocimiento 
pleno con respecto a su proyección física y 
simbólica, y sin una conciencia con respecto 
a su significación autopoiética) sometidos en 
su interpretación y manejo a los elementos que 
nos da la tradición, el pensamiento heredado 
y, por ello, ignorando o reprimiendo las pro­

puestas emancipadoras y revolucionarias que 
ellas entrañan como destinos de ese constan­
te afluir y aglutinarse de gente, esto es, como 
concentradoras de formas de pensar, de ima­
ginar, de construir.

Ésta es la enorme responsabilidad que tene­
mos los hombres y las mujeres que conforma­
mos las urbes contemporáneas: revolucionar 
nuestras ciudadanías en una perspectiva de­
mocrática cosmopolita.

Hacer de la ciudad el refugio re-creativo de 
las masas de hombres y mujeres que en este 
cambio de milenio y por muchas décadas ha­
cia delante se agolpan y se agolparán en los 
centros urbanos para contribuir a construir un 
mundo nuevo. Multitudes futuras, de un lado, 
impulsadas por los procesos demográficos de 
crecimiento y aglomeración que han caracte­
rizado a la especie por m illones de años y, del 
otro, expulsadas violentamente por la combi­
nación coyuntural de un agotamiento total de 
las economías ancestrales en los grandes te­
rritorios del orbe con la expansión global de 
un capitalismo excluyente que apenas da para 
enriquecer a unos cuantos de los miles de mi­
llones de seres humanos.

Se trata de asumir ese nuevo mundo como 
proyecto para re-crear las bases de una rela­
ción, ahora consciente, no sólo entre nosotros 
mismos, entre los complejos de imaginación 
y de despliegue creativos que son nuestras 
culturas sino también con nuestro único pa­
trim onio común que es la naturaleza: esa, 
igualmente, diversidad m últiple de otras v i­
das, a la cual tenemos todos que re-conside­
rar en su magnitud material y en su significa­
ción como potencia imaginativa.

Ante la im posibilidad de revertir el proceso 
de desplazamiento e incluso — este artícu­
lo, en este momento, ya puede decirlo—  
ante la indeseabilidad de ese retorno al pa­
sado ancestral, se trata de asum ir conscien­
te y sistemáticamente la tarea ineludible de 
redefinir la existencia humana en la colabo­
ración solidaria que puede dar el v iv ir to­
dos juntos.

Tenemos que reinventamos el mundo median­
te la redefinición del significado territorial y de 
las relaciones de los hombres y mujeres entre 
ellos, y sus creaciones, y la naturaleza. A nues­
tro juicio, ese es el sentido de la revolución que 
incuestionablemente lidera la ciudad hacia el 
futuro: constituirse no sólo en refugio del des­
plazado sino en el espacio y la forma de vida 
mediante los cuales la especie deja de ser un 
paria errante para convertirse en una ciudada­
nía que instituye consciente y deliberativamente 
la relación con su existencia, en el marco de "una 
nueva forma de integración social basada en una 
solidaridad cosmopolita" (Habermas).

En ese contexto de nueva ciudadanía es indis­
pensable abocar la refundación de la política 
sobre la base de la auscultación, examen y

debate

33 Escrito en 1784 como pro­
puesta de la Idea de una his­
toria universal en sentido  
cosmopolita en Emmanuel 
Kant, Filosofía de la historia, 
op. cit., págs. 53 y 61.

34 En el sentido que le da a 
este concepto F ra n cisco  
Varela: “Si la autopoiesis ha 
tenido influencia es porque 
supo alinearse con otro pro­
yecto cuyo centro de interés 
es la capacidad interpretativa 
del ser vivo que concibe al 
hombre no como un agente 
que ‘descubre’ al mundo, 
sino que lo constituye...”. 
Humberto Maturana R. y 
Francisco Varela G., De má­
q u in a s  y s e re s  vivos. 
Autopoiesis: la organización 
de lo viviente, (prefacio de 
Francisco J. Varela G.), San­
tiago de Chile: Editorial Uni­
versitaria, 1995, pág. 34.
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35 Para utilizar una formu­
lación hecha por un grupo 
de intelectuales europeos. 
Véase Daniele Archibugi, 
D em os a nd cosmopoüs, en 
N ew Left Review, núm. 13, 
London: Jan -Fe b., 2002,
págS. 24-38.

36Jü rg en  Haberm as, La 
c o n s te la c ió n  p o s n a c io n a l ,  
Op. C it., págS. 59-80.

37 Para adentrarse en esta 
perspectiva, véase Martha 
López, P atrim onio, m e ­
m oria y  devenir m ujer, en 
C a rlo s Torres, Fernando  
V iv ie s c a s  y E d m u n d o  
Pérez, La ciudad: hábitat 
de diversidad y  com pleji­
dad, Op. cit,  págs. 261-277.

debate de propuestas como las de buscar la 
viabilidad de una "democracia cosmopoli­
ta"35, entendida como el intento de reconci­
lia r el fenómeno de la globalización con la 
profundización de la democracia. Para esa 
refundación se requiere la ciudad, porque los 
primeros destinatarios de aquella nueva forma 
de integración social que enuncia Habermas "no 
son los gobiernos, sino los movimientos socia­
les y las organizaciones no gubernamentales, es 
decir, los miembros activos de una sociedad ci­
v il que trasciende las fronteras nacionales".

A MANERA DE CONCLUSIÓN

El desplazado en la ciudad y el futuro 
humano
En esa perspectiva, por las paradojas de la 
com plejidad histórica, el siglo X X  resultó 
crucial también para la determinación y, con­
secuentemente, para la redefinición de los 
significados de ese m últiple devenir errante. 
No sólo precipitó y exacerbó los movimientos 
poblacionales a través de los cuales se mate­
rializaron los soportes físicos de esa interm i­
nable indagación ontologica, sino que, de un 
lado, creó los elementos intelectuales, imagi­
nativos y creativos que permitieron "descu­
b rir" aquellas búsquedas, ponerlas en el pla­
no de la conciencia (del conocimiento, de la 
inquietud, de la pregunta) y, de otro, empezó 
a generar los procesos cognitivos, culturales 
y políticos que eventualmente pueden llevar 
a ubicarlos en la agenda de los propósitos 
mundiales que lleven a la sostenibilidad de la 
Humanidad hacia el futuro36.

Así, a la par del proceso en que todo ese flujo 
poblacional se dirigía hacia distintos sitios del 
planeta para dar emergencia a la gran ciudad 
junto con el psicoanálisis, la revolución de la 
física y la conciencia sobre las lim itaciones de 
la modernidad para asim ilar la explosión de 
culturas, de un lado, se fue haciendo nítido la 
finitud del universo (su m ortalidad) y, del otro, 
ha venido creciendo no sólo el reconocimien­
to sino la incidencia del "im aginario femeni­
no" tal como lo señala Luce Irigaray37.

En la ciudad como escenario de llegada de quie­
nes se desplazan, física y simbólicamente, bus­
cando darle sentido al existir individual y co­
lectivo, la Humanidad enfrenta el fascinante 
aunque riesgoso camino de la reformulación 
de sus interrogantes fundamentales. Pues, a 
pesar de la aversión que produce especialmente 
en lo más débil del pensar contemporáneo, la 
ciudad en tanto que la mayor obra de creación 
humana (y, por tanto, como el máximo objeto 
de crítica) está siempre a llí como posibilidad: 
abierta a form ular propuestas de refundadón.
Y emerge permanentemente — aunque a veces 
de forma contradictoria y sorprendente—> para 
abrir el camino a los nuevos interrogantes que 
agobian al hombre o para instarlo a recompo­
ner esa tendenda a equivocamos que conlleva

nuestra posibilidad infinita de imaginar, fun- 
donando como soporte de infinitos ensayos de 
la apuesta por generalizar la conversadón so­
bre nuestro destino común.

Y en este contexto, París se levanta, aunque 
tardíamente aturdida, ante el campanazo tre­
mendo del racismo de Le Pen para, en menos 
de un mes, reafirm ar estruendosamente la ac­
titud de mantener y profundizar el reconoci­
miento del sentido m ulticultural de la vida 
que ha construido.

O, en una apuesta de largo plazo, la vemos en 
el Berlín actual, apostada a concretar la unifi­
cación alemana — después de haber construi­
do en sus calles el símbolo de la guerra fría: el 
muro de la separación irreconciliable del mun­
do en dos—> seguramente motivada también 
en el inconsciente por el afán de saldar las 
deudas de intolerancia que lo más reacdona- 
rio de su sociedad le creó con la Humanidad 
hace menos de setenta años.

Los berlineses, a lado y lado de la estela que a 
lo largo del territorio urbano marca lo que fue 
la ominosa m uralla, están construyendo una 
propuesta de vida colectiva que, con estética, 
pretende cubrir desde el espado privado en las 
inmensas edificadones de viviendas masivas, 
hasta los más variados espados públicos en la 
fundamentadón urbanística y arquitectónica 
más espectacular de recreadón del mundo ac­
tual, dinamizando versiones de partidpadón 
dudadana y apostada a consolidarse como so­
porte de una propuesta de sodedad nueva. A llí, 
la dudadanía alemana en actitud de asumir 
consdentemente la responsabilidad de liderar 
la renovadón de su sodedad, en un ambiente 
de ineludible conírontadón ideológica, se dota 
de elementos culturales y políticos que le per­
mitan superar las reedidones tardías, pero fuer­
tes, del nazismo y del radsmo, que pretenden 
repetir una historia que la mayoría de jóvenes 
y viejos empiezan a reconocer .como un pro­
fundo error.

Pero no hay que ir "tan lejos" para descubrir y 
experimentar el reto y la riqueza intelectual y 
sensible, política y cultural, que significa el ejer- 
ddo de encontramos con el Otro, para empezar 
a intuir tanto la dimensión como lo ineludible 
de la pregunta ontologica que hemos formula­
do con lo expuesto en estas páginas. En los se­
máforos de Medellín, Cali, Barranquilla, Bogo­
tá y demás urbes colombianas encontramos a 
diario a nuestros últimos inmigrantes: arrojados 
violentamente por la agudizadón paroxística de 
las guerras absurdas que no hemos sido capa­
ces de resolver por décadas. Inmigrantes golpea­
dos, daro, desplazados forzados, es evidente, 
pero todavía en una actitud de apostarle a la exis- 
tenda, con lo cual configuran la base material 
de la pregunta por el ser del conjunto que con 
ellos conformamos hada el futuro.

Los desplazados evidendan las pobres lim i- 
tadones del tipo de sodedad que hemos cons­
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truido hasta ahora y, por ello se constituyen 
en el necesario complemento de nuestro tra­
bajo de configuración del ámbito cultural y 
político que nos perm ita la superación 
societal, en la perspectiva de hacemos viables 
y dignos como nación en el concierto del mun­
do futuro.

En estas condiciones la ciudad se instituye 
como aglutinante para la reflexión y la pre­
gunta sobre los grandes temas y problemas 
individuales y colectivos de la Humanidad 
y, al mismo tiempo, como continente del des­
pliegue de la imaginación y la creatividad.

Por ello es posible encontrarse también en Bo­
gotá — como propuesta de parte de otros 
migrantes: los artistas38—  con la sonrisa del 
Gato de Cheshire, el de la creación del inglés 
Lewis Carrol, paseándose inquietante como 
fondo de la danza incomparable de una Alicia 
oriental inspirada en la música contemporá­
nea y escoltada, en el tiempo y en el espacio, 
por unos mellizos italianos, en el marco del 
desarrollo artístico de un grupo dirigido por 
la dramaturga alemana: Helena Waldman.

O consternarse hasta las lágrim as, porque 
un actor turco, en su idiom a, logra una dra­
mática y m aravillosa expresión de Heracles 
en el descenso al Infierno, recreado, en un 
ám bito de siglo  X X I ,  con in sp iració n  en 
Sófocles y Eurípides, griegos como el direc­
tor (Theodoros Terzopoulos) y los otros dos 
extraordinarios actores que completan el set.

Sí, de nuevo. Porque la ciudad está a llí don­
de empieza nuestra pregunta desde el Otro, 
es posible que una m ultitud de mujeres y 
hombres colombianos estemos durante dos 
horas en absoluto silencio y pendientes de 
un parlamento m últiple que, en ruso, nos 
ilustra sobre las tragedias de la pobre m ira­
da que tenemos sobre el poder; y que al fi­
nal, una vez Godunov encuentra su muerte, 
ante la pregunta hecha desde el escenario: 
— "¡¿Por que permanecéis callados?!"—, es­
tallemos en un nervioso, largo y profundo 
aplauso que pretende comunicarle al impre­
sionante grupo actoral, que nosotros hemos 
permanecido callados durante centurias y 
que, eventualmente, ellos han hablado por 
nosotros. A l encenderse las luces, uno que­
da abrumado, hundido en la tristeza, encan­
dilado por el resplandor de la im posibilidad 
de comunicarse con los demás para encon­
trar una salida a la sinrazón dominante. Por 
fortuna sale a la calle y a llí encuentra la ciu­
dad, esto es, la posibilidad, porque a llí está 
el Otro: el desplazado; quien, muy posible­
mente, acaba de llegar de sitios y circunstan­
cias distintas y d ifícile s pero dispuesto a 
construirse un mundo nuevo y... junto con 
la solidaridad una llam a de esperanza vuel­
ve a renacer k
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